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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.395 

R/.  Oh, Dios, que te alaben los pueblos,  

 que todos los pueblos te alaben.  
 

V/.  Que Dios tenga piedad y nos bendiga,  
  ilumine su rostro sobre nosotros;  
  conozca la tierra tus caminos,  
  todos los pueblos tu salvación. R/.   
 

V/.  Que canten de alegría las naciones,  
  porque riges el mundo con justicia  
  y gobiernas las naciones de la tierra. R/.   
 

V/.  Oh, Dios, que te alaben los pueblos,  
  que todos los pueblos te alaben.  
  Que Dios nos bendiga; que le teman  
  todos los confines de la tierra. R/.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

H 
ERMANOS:  

A vosotros, gentiles, os digo: siendo como soy apóstol 
de los gentiles, haré honor a mi ministerio, por ver si doy  
celos a los de mi raza y salvo a algunos de ellos.  
 Pues si su rechazo es reconciliación del mundo, ¿qué no 
será su reintegración sino volver desde la muerte a la vida?  
 Pues los dones y la llamada de Dios son irrevocables. En 
efecto, así como vosotros, en otro tiempo, desobedecisteis a  
Dios, pero ahora habéis obtenido misericordia por la        
desobediencia de ellos, así también estos han desobedecido 
ahora con ocasión de la misericordia que se os ha otorgado a 
vosotros, para que también ellos alcancen ahora                  
misericordia.      Pues Dios nos encerró a todos en                
desobediencia, para tener misericordia de todos.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
JESÐS PROCLAMABA EL EVANGELIO DEL REINO,  

Y CURABA TODA DOLENCIA EN EL PUEBLO.  

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8 (R/.: 4)  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E 
N aquel tiempo, Jesús salió y se retiró a la región de  
Tiro y Sidón.  

 Entonces una mujer cananea, saliendo de uno de aquellos 
lugares, se puso a gritarle: «Ten compasión de mí, Señor 
Hijo de David. Mi hija tiene un demonio muy malo».  
 Él no le respondió nada. Entonces los discípulos se le 
acercaron a decirle: «Atiéndela, que viene detrás gritando».  
 Él les contestó: «Solo he sido enviado a las ovejas      
descarriadas de Israel».  
 Ella se acercó y se postró ante él diciendo: «Señor,    
ayúdame».  
 Él le contestó: «No está bien tomar el pan de los hijos y 
echárselo a los perritos».  
 Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; pero también los 
perritos se comen las migajas que caen de la mesa de los 
amos».  
 Jesús le respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: que se 
cumpla lo que deseas».  
 En aquel momento quedó curada su hija.  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Isaías 56, 1. 6-7  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 11, 13-15. 29-32   

Lectura del libro de Isaías.  

E 
STO dice el Señor:  
«Observad el derecho, practicad la justicia, porque mi 

salvación está por llegar, y mi justicia se va a manifestar.  
 A los extranjeros que se han unido al Señor para servirlo,  
para amar el nombre del Señor y ser sus servidores, que    
observan el sábado sin profanarlo y mantienen mi alianza, 
los traeré a mi monte santo, los llenaré de júbilo en mi casa 
de oración; sus holocaustos y sacrificios serán aceptables  
sobre mi altar; porque mi casa es casa de oración, y así la   
llamarán todos los pueblos».  

EVANGELIO: Mateo 15, 21-28  

✠ 



 

M ujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas. La mujer cananea ha llegado a ser una 
«creyente», una de las primeras creyentes, provenientes del paganismo. Una pionera de la fe.  

 Jesús es un buscador de fe, más apasionado de cuanto lo haya sido jamás un buscador de oro. Él durante su 
vida pulsaba la fe a todos los que se acercaban a él. La mujer cananea y el centurión romano son dos casos      
significativos. En lo planes de Dios estaba el darse a conocer primero al pueblo elegido: Israel. Pero cuando éste 
rechaza a Jesús, los apóstoles se encargan de extender la fe cristiana entre los pueblos vecinos, siguiendo las   
instrucciones del Señor. “Id y predicad...” 
 La curación de la hija de la cananea es signo de esa universalidad de la salvación de Dios, que llega no        
solamente a Israel, sino a todos los pueblos, por puro regalo, por pura misericordia. Dios quiere que todos se   
salven. La fe de la mujer cananea es el ejemplo de esa fe limpia y confiada en Dios. Tenemos mucho que     
aprender de la fe de aquella mujer pagana. Nos falta a veces plena confianza en ese Dios que se abre a todos, y 
que quiere transformar la vida de cada persona. Y en esa tarea, tú y yo somos sus instrumentos, sus manos y sus 
pies, para llegar a todos los rincones del mundo. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Santa Rosa de Lima 
23 de agosto 

 Isabel Flores nació en Lima, Perú, 
en 1586 y se le llamó desde          
pequeña con el nombre de Rosa. 
 Joven piadosa y culta, decidió  
consagrarse a Dios y por ello        
rechazó el matrimonio. 
 Ingresó en 1606 en la Orden     
Tercera seglar de Santo Domingo y 
se dedicó a una vida ejemplar de 
oración, mortificación y apostolado, 
haciendo muchas obras de caridad. 
 Murió en Lima en 1614 y fue       
canonizada en 1671. 

 

Hoy te quiero gritar como la mujer cananea: 

 Señor, ten compasión de mí, 

 Necesito compartir mis dificultades, 

 el peso de la vida, los agobios, mis fallos, 

 insatisfacciones, preocupaciones, miedos… 

Ten compasión de mí, Señor:  

 Métete en todos los rincones de mi casa, 

 invádenos a todos con tu amor, 

 enséñanos a vivir a tu manera. 

Aunque no estemos ciegos, ni cojos, ni lisiados, 

 estamos tensos, agitados, angustiados… 

 vivimos cerca y juntos… pero en soledad, 

 sin cuidarnos bastante, con indiferencia. 

Danos entrañas de misericordia, Señor: 

 Expulsa, Señor, todo lo maligno, 

 que habita en nuestro corazón, 

 y que nos impide disfrutar la vida.  

Amén.  

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 21:  Mateo 19, 16-22.   
Si quieres ser perfecto, vende tus bienes,  
así tendrás un tesoro en el cielo.     
 

 Martes 22:  Mateo 19, 23-30.  
Más fácil le es a un camello entrar  
por el ojo de una aguja, que a un rico  
entrar en el reino de los cielos. 
 

 Miércoles 23:   Mateo 20, 1-16.   
¿Vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?   
 

 Jueves 24:  Juan 1, 45-51 
Ahí tienen a un israelita de verdad, en quien 
no hay engaño.       
 

 Viernes 25:  Mateo 22, 34-40.  
Amarás al Señor tu Dios,  
y a tu prójimo como a ti mismo.     
 

 Sábado 26:  Mateo 23, 1-12.     
Ellos dicen, pero no hacen. 

La pasión por la evangelización: el celo 
apostólico del creyente. San Andrés Kim    

 Queridos hermanos y hermanas: 
 En esta audiencia quiero presentarles otro testigo del celo 
apostólico. San Andrés Kim Tae-gon (1821-1846) fue el    
primer sacerdote mártir de Corea. Hace doscientos años 
hubo en aquel país una fuerte persecución y no se podía 
confesar la fe abiertamente. Destaco dos escenas que nos 
dan prueba de ese celo. En la primera, vemos a san Andrés 
ante la dificultad de no tener más opción que encontrar a los 
fieles en público y lograr reconocerse sin que nadie se diera 
cuenta, resumiendo en dos palabras su identidad. Las       
palabras que había que decir eran “discípulo de Jesús”. Es 
muy interesante que sea este el resumen de todo lo que se 
puede decir, ya en ellas se supone dar vida al Evangelio y 
testimoniarlo. 
 En la segunda, lo encontramos cuando era seminarista 
caminando en la nieve para buscar un misionero y,         
completamente agotado, cayó por tierra, pero una mano ami-
ga lo alzó y lo empujó a seguir adelante. La lección de esta 
escena es que aunque podamos caer, siempre podremos 
alzarnos de nuevo porque Jesús nos sostiene... 

          (de la Audiencia General del 17 de mayo de 2023) 

LO DICE EL PAPA 


